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El año de nuestro Señor,
 Mil Novecientos

 Veintinueve.

Spine Ridge,
Virginia Occidental.

A la mierda
 abstenerme.

El rumor es que 
estamos en las últimas 
con Hoover, porque no 
lo jodimos a él, así que 

ahora nos jode a 
nosotros--

Así que no 
estoy nada 

feliz--

Agente Nash, 
por favor 

absténgase de su 
mierda negativa 
de costumbre.

Te juro que
 vi un rastro 
de humo esta 
tarde, Nash.

Viste 
cuervos volar, 

Denton. 
Nos enviaste a 
una búsqueda 

inútil.

Miller, 
estamos en la raja 
del culo de Dios, 

cazando montañeses 
contrabandistas.

Santa
mierda.





Tiene una 
llamada 

telefónica,
larga distancia.

¿Señó’
   Pirlo?

¿Señó’
   Pirlo?

Señó’
Pirlo,

¿Señó’?

¿Como
pasado un 
cuarto del 
almuerzo, 
o medio 

almuerzo?

¿Qué 
hora es?

Al que llamó se 
lo ordenó el 

jefe...

¿Al que llamó? 
Un demonio.Justico 

después del 
almuerzo.

No, como 
ya pasado 

todo. 
Pero 

apenitas.

¿Le digo
al que llamó 
que espere?

¿Sí?



Joe "El Jefe" 
Masseria, para 
ser específico.

No lo sé, 
Joe... Es un 

poco temprano 
para mí.

Realmente 
fino. ¿Quién 

demonios está 
fabricando esto 
para nosotros? 
Ese tipo conoce 

su oficio.

El nombre del tipo es 
Hiram Holt, y no está 
fabricando esto para 
nosotros-- Todavía.

Quiero este 
trago. Quiero que 
vayas a hablar 
con Holt sobre 
eso, Lou. Que le 
digas que lo voy 

a hacer rico.

Está abajo en 
Virginia, arriba en 
las putas colinas. 
Entre los putos 

bosques.

Por eso 
te estoy 

mandando a 
ti, Lou...

Seguro, Joe-- 
¿Pero que tal si dice 
que no? Algunos de 
estos montañeses... 

Pueden ser 
reservados.

Cuatro días atrás, Joe pidió verme. 
Dijo que tenía un trabajo para el 

que yo estaba calificado. Hasta ese 
entonces yo había estado ahí por 
mi buena apariencia y una tarjeta 

de "Joe me envió".

pheh
¿Te estás 
cagando?

Prueba
esto.

Mi jefe.



Joe me lo hizo saber. Había 
estado en Spine Ridge un día, y no 
tenía un trato. Sí, intenté ver a 
Holt, pero estaba arriba de la 
puta montaña haciendo vaya a 

saber qué mierda...

Cuando le 
dije a Joe 

"probablemente 
destilando" la 

cagué de nuevo. 
Y me lo hizo saber.

Es difícil 
trabajar para 

un loco.

Lou, 
¿Tenemos una 
mala conexión?

Tranquilo Joe, 
voy a verlo hoy.

¿Tienes una 
puta cita?

¿Una cita, en los 
Apalaches? 
Jesucristo...

Este es un 
lugar jodido.

No Joe, 
te oigo 
bien.

¿Tenemos 
un trato?

No
aún.

No--

¿La 
cagaste?

“¿Capiche?”

La cagué.

¿Hola?

¿Entonces...?

¿Entonces?

¿Entonces?



Sólo pensaba en buscarla, 
porque no tenía ni idea de 

dónde estaba. Estaba 
seguro de que la tenía 

anoche, pero...

No sabía dónde estuve anoche. 
Cuando bebo, mi memoria no es 

la mejor.

Y bebo.

Ey,
chico--

Pastas 
y salsa.

¿Pasta? 
¿Qué es eso, 

como una 
galleta?

¿Como
de qué, 
señó’?

Entonces me vestí pensando 
en buscar mi billetera, que no 
estaba en el bolsillo donde 

pertenecía.

Encontré mi billetera 
bajo la cama, como si 
fuera algún monstruo.

Suerte para mí, parece 
que me tomé todo 

en casa.

¿Dónde puedo 
conseguir un 
bocado en 

este barrio?

Mentí y dije 
que sí.



No es del 
color que 
esperaba.

De 
alguno.

¿De qué 
color la 
estaba 

esperando?

¿Más
   café?

Buena
idea.

Mmm. Mmm, 
mmm, 
mmm.



¿Sabes 
por qué 
ordené 
esto?

¿Porque 
tenía 

hambre?

mmm-
hmmm...

Váyase 
a cagar.

Supongo 
que tu
salsita 
también.

La 
salsa 

tiene buen 
sabor.

No es una 
ciudad muy 
amistosa, la 
que tienen 

aquí.

¿Holt?

¿Niñas...?

Los que 
se hacen los 

frescos suelen 
sacar lo mejor 
de las niñas de 

Holt.

¡Ja!

No señor, 
porque cuando 

veo una muchacha 
con semejante belleza 

natural y refinada, 
creo que ella tiene 

buen gusto.



Hora de llevar a 
cabo mi cita.

El lugar de Holt estaba 
en las colinas, muy lejos 

del camino, fuera de 
lo habitual o esperado.

Me tomó la mayor parte de la 
tarde llegar. Hice una nota mental 
para conseguir un neumático extra 
cuando regresara a la ciudad. Uno 

nunca sabe con estos putos 
caminos de tierra...

Mejor prevenir 
que curar.



¿Lo ayudo 
con algo, 
señor?

Creo que 
todos sabemos 
eso, de otra 

forma no 
estaría acá.

Eso es entre 
el señor Holt 
y yo, si no le 

importa...

No, es entre el 
señor Holt y el 
señor Masseria.

Si quiere oír 
al señor Holt, 
cuénteme todo.

Joe Masseria. 
De New York. Con 
una propuesta de 

negocios.

Joe 
me 

envió. 

Cómo odio 
esta parte. 
La falta de 
respeto. 

Hasta que se 
enteran...

La cuestión 
es por qué.

¿Qué 
negocio?

Estoy aquí 
para ver a 
Hiram Holt.



Así lo hice. Fue gracioso, 
contarle el plan completo 
del jefe --Con cantidades 
y todo-- verlo entrar al 
oído de imbéciles y salir 

por el otro.

Joe tenía razón sobre el licor de 
Holt. Si pudiéramos llevar esto a 
New York, no faltaría mucho antes 
que reyes, reinas y el alcalde mismo 

estuvieran buscándonos para un 
traguito o dos.

La oferta de Joe era baja, sin 
embargo. Aún así, el dinero es 
dinero, y no he visto mucho de 

eso por estos lados. No esperaba 
que lo hiciera, pero si Holt quería 

regatear, me gustaría aclarar 
esto. El licor vale la pena.

Es así de 
bueno.

Espere 
aquí.

Enos,  No! 
Vuelve...

No estaba saliendo 
de acuerdo al plan, 
no es que tuviera 

uno, pero...

Estaba bien. 
Improvisar.



Enos...

Shh, 
hermano, 

shh.
Duele, 

Tempest, 
duele...



No le digas 
a papá, 

no le digas 
a papá...

Por 
supuesto 
que no. Una cosa que 

te sorprende 
del bosque, 
siendo de la 

ciudad...

Se pone 
todo 

putamente 
oscuro.

Un pequeño 
consejo: La próxima 
vez haría bien en 
presentarse usted 
antes de introducir 
al hombre que lo 

emplea.

¿Señor...?

¿Puedo 
invitarlo 
a pasar?

Pirlo. 
Lou Pirlo. 
 ¿Y usted 

es...?

Hiram
Holt.



Probablemente 
se estará 

preguntando 
de qué iba 
mi pequeña 

broma...

¿Qué tal si 
le digo que lo 
entendí, señor 

Holt?

Bonito 
lugar el 
que tiene 

aquí.

Digamos 
que está 
bien así.

Vamos a los 
negocios. ¿Un 
trago, señor 

Pirlo?

Sí. No puedo 
ver ninguna 
otra razón.

Sobre lo que
 dijo que están 
ofreciendo de 

New York...

Es por lo 
que estoy 

aquí.

Suena 
justo.

No es mi manera 
de actuar, pero 

es una manera de 
evaluar a la 

gente.


